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Resumen
V4 es un relato de espionaje protagonizado por una agente adolescente de S.I.L.E.N.C.E., una organización secreta que, sin que los gobiernos lo sepan, combate la injusticia en el mundo. Enviada sola a Río de Janeiro para desmantelar una red de tráfico de titíes león dorado, V4 se infiltra en la base, cae en una trampa mortal y, con ingenio y determinación, logra escapar, recuperar su equipo y rescatar a los primates. El cuento entrelaza la acción con el vínculo entre la agente y su técnico, Ollie, y cierra anticipando que la lucha apenas comienza.
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Abstract
V4 is an espionage story featuring a teenage agent of S.I.L.E.N.C.E., a secret organization that fights injustice around the world without governments knowing. Sent alone to Rio de Janeiro to dismantle a golden lion tamarin trafficking ring, V4 infiltrates the base, falls into a deadly trap and, through wit and determination, manages to escape, recover her gear and rescue the primates. The story interweaves action with the bond between the agent and her technician, Ollie, and closes by anticipating that the fight has only just begun.
Keywords: Espionage, adventure, wildlife trafficking, friendship, short story.
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Agente V4, así es como me conocen en S.I.L.E.N.C.E, Strategic International League for Enforcement, Neutralization, Control & Espionage, o en español, Liga Internacional Estratégica para la Aplicación de la ley, Neutralización, Control y Espionaje.
Durante la Segunda Guerra Mundial, algunos miembros se reunieron, ayudando a llegar al fin de ésta sin que los gobiernos se enteraran. Y después de la guerra, fundaron la organización. Por décadas, han seguido combatiendo a favor de la justicia alrededor de todo el mundo sin que nadie sepa de su existencia. Todos los agentes son reclutados de adolescentes, yo entré a los 14 años, ahora tengo 16.
Hoy, en cuanto llegué, fui llamada por Z0, nuestra líder.
―Violet.
Sí, ese es mi nombre real, sólo dos personas de aquí lo conocen.
―Jefa.
Es un poco más baja que yo, pero su simple presencia es imponente. Su tez es oscura, su cabello cortito y chino. Mi tez es clara, y mi cabello largo y ondulado.
Tengo una misión para ti. La miro con atención y seriedad.
―Esta noche irás a Brasil, la agente W11 encontró una nueva red de tráfico de animales, su base está en Río de Janeiro. Creemos que tienen un cargamento de Titís león dorado. ¿Preguntas?
―¿Iré sola?
―Sí, ve con O7, él ya conoce los detalles.
Camino de su oficina al área de Intel. El cuartel es gigante, todas las paredes son blancas, excepto las de las oficinas de los altos mandos, esas son de madera. La luz es blanca, artificial, para que no sepamos qué hora es.
―V4―. Saluda Ollie, o, agente O7, la otra persona que sabe mi nombre, y claro, yo sé el suyo, es mi mejor amigo en la organización, tal vez también fuera de ella.
―Hola, vengo de con Z0.
―¿Brasil cierto? ―. Asiento con la cabeza. ―Ven, Vamos a prepararte.
Conocí a Oliver el tercer día de la academia, cuando nos estaban presentando la historia de S.I.L.E.N.C.E. y él preguntó que si el líder era Steve Trevor o Rogers, me hizo reír y voltear los ojos al instante, desde ahí, no nos separamos en todo el año de preparación. Pronto me di cuenta de lo inteligente e ingenioso que era, pero le iba mal en el entrenamiento de combate, por eso quedó mejor en Intel. Cuando nos graduamos, fue natural que él fuera el técnico con el que me asignaran.
Nos dirigimos a su lugar, y mientras él me acomoda todos los artefactos que necesitaré, me quedo viéndolo detenidamente, es bastante más alto que yo, ha crecido mucho, cuando nos conocimos mediamos lo mismo. Sus ojos son verde oscuro, los míos café claro.
―Estás lista― dice Ollie y luego me abraza. ―Ten cuidado.
―Siempre―. Le aseguro y me suelta.
―Y recuerda, el cumpleaños de Ava es en cuatro días―. Me río. Claro, ahí estaré―.
Ava es su hermanita, ellos viven en Estados Unidos, pero su mamá es mexicana, como yo.
Llego a donde se encuentran los ductos de transportación, lo sé, suena raro. Verán, la base de S.I.L.E.N.C.E se encuentra en una isla, pero nadie sabe dónde estamos, ni siquiera nosotros los agentes conocemos nuestra ubicación, los localizadores no funcionan aquí, y los fundadores incluso alteraron el ecosistema de la isla para que no podamos averiguar dónde estamos con base en eso. Hace años, en los 60s, algunos agentes inventaron una tecnología para transportarnos automáticamente a ductos que ocultaron por todo el mundo.
― ¿A dónde irás?―. Me pregunta una encargada del área Azul. Esta área tiene ese nombre por el color de la energía que la alimenta.
―A São Paulo― respondo. Pues ese es el ducto más cercano al lugar de mi misión.
La veo configurar el destino.
— Listo―. Le agradezco y lo atravieso, tiene forma de un arco plateado, por dentro es algo único, difícil de explicar, un portal, con luz, tecnología que parece más magia, y esa aura azul. Aparezco en una bodega, ya es muy noche, afuera hay un chofer esperándome para llevarme a un hotel, y mañana volaré a Río.
Me despierto a mediodía, y me pongo mi traje. Es negro, pegado a mi cuerpo, y tiene franjas moradas a los lados, mi color característico. También me coloco las botas y todo lo que
Ollie preparó para mí. El mismo chofer de ayer pasa por mí y me deja en un pequeño aeropuerto privado. Ya ahí, reconozco al agente que se acerca a mí.
―J17, ¿cómo has estado?— le pregunto.
―Bien, gracias. Te llevaré a las afueras de Río de Janeiro, ¿cierto?—. Asiento y me dirige a una pequeña avioneta de estilo militar.
Llevamos menos de dos horas de vuelo cuando dice:
―Tendrás que saltar desde aquí.
―Entendido―. Me preparo con mi paracaídas y empiezo a sentir los nervios de cada misión, pero en realidad, son los instintos de precaución que me mantienen a salvo. Salto.
Caigo en el pasto, el sol se está metiendo, estoy a las orillas de la Mata Atlántica, un bosque tropical, hábitat de diversas especies, entre ellas, el tití león dorado, el que están traficando mis enemigos del momento, son pequeños primates con un extravagante pelaje.
Conectó mi In-Ear y llamo a mi técnico.
―7, ¿me copias? ―. Por seguridad, durante las misiones no decimos las iniciales.
―Copy, 4, ¿estás en posición?
―Afirmativo, veo la base a unos metros.
―Puedes empezar a acercarte, ya mandé el plano a tu smart-brace.
Avanzo y me oculto detrás de un arbusto, puedo ver a los guardias claramente. Están armados, pero no hay ningún tipo de cerca, parece no tener tanta protección, pero aun así no puedo bajar mi guardia.
Ve el plano desde el holograma que proyecta el brazalete que está en mi mano izquierda, hay una puerta grande, para los cargamentos, veo que tiene cinco guardias, también hay una pequeña para las personas, por ahí entraré, solo tiene tres guardias.
Camino con sigilo hacia la puerta, De mi gear-belt, saco un spike, y me lo coloco en la punta del dedo, parece una simple tela, pero apunto a la cámara de la puerta y éste manda electricidad, descomponiéndola. Del strike-brace en mi mano derecha salen disparadas tres sleepers, y los guardias caen inconscientes, solo logre atrapar a uno, por suerte no hicieron mucho ruido. También tomo su credencial y abro la puerta. Le mando a Ollie la señal que estoy dentro. Al instante me responde con un círculo azul, que significa que ya hackeó el sistema, ninguna cámara ni sensor detectará mi presencia.
Empiezo a moverme por el gran almacén, me duele ver que hay docenas de jaulas vacías, destinadas a animales que ya vendieron o aún no capturan. Al fondo hay dos puertas, gracias al holograma, sé que la de la izquierda da a los cuartos de control y al de quien está a cargo. Pero de acuerdo con el plan que recibí esta mañana, se que me debo enfrentar con ellos hasta después de asegurar lo central en la misión, rescatar a los primates. Por lo que me dirijo a la puerta de la izquierda. Al entrar veo a un operador, me lanzo hacia él y lo derribó, no me esperaba. Otro parece haberme oído, pues viene corriendo hacia mí, pero le disparo antes de que alcance su radio.
Sé que hay más trabajadores aquí, por lo que avanzo con cuidado, tapándome con los contenedores que hay, hasta que llego al camión donde veo entre quince a veinte titís dorados de todas edades. Me acerco a la puerta del vehículo, estoy a punto de subir, pero siento la misma sensación que cuando di el salto, me volteo, pero ya es muy tarde, soy atrapada por uno de los grandes guardias. Intento forcejear, pero no tiene sentido, pues me atacan con un taser. Lo último que veo es a quien parece ser su líder por su feo semblante y falta de uniforme. Antes de sentir que soy lanzada a algún lugar…
Siento la humedad en mis manos. ¿Dónde estoy? ¿Qué pasó con la misión?
¡La misión! Abro los ojos que hasta ese momento me percato que estaban cerrados. Me encuentro en lo que parece ser una alcantarilla, pero el agua debajo de mí no es del drenaje, está saliendo por los tubos de las paredes, es una trampa instalada por ellos, y yo caí directo en ella. Mientras me castigo mentalmente por no haberme dado cuenta antes, por no estar tan atenta, por permitirme ser descuidada, y más, el agua empieza a subir con rapidez. No tengo ni mi cinto, ni mis brazaletes, ni mi In-Ear, obviamente, los traficantes tomaron todo. Siento la ansiedad apoderarse de mí, el agua ha subido mucho, nado hacia la superficie, pronto me quedaré sin espacio para respirar.
En ese momento, cierro los ojos, pienso en la isla donde está la base de S.I.L.E.N.C.E., en específico en el acantilado en el que me suelo sentar cuando todo se vuelve muy estresante, desde ahí me gusta saltar hacia al mar, donde está el arrecife de coral más bello que he visto en mi vida. Amo nadar por ahí viendo a todas las criaturas, sintiendo la corriente en mis manos y pies descalzos. Es muy diferente a donde estoy en realidad, aquí no hay vida más que la mía que está apunto de escaparse, mis pies no están descalzos, tengo puestas mis botas. ¡Las botas!
Nado hasta llegar a la puerta por la que me metieron y me quito la bota derecha, uno de los broches del costado es un imán. Lo tomo, y lo coloco en la compuerta. Hago fuerza en ésta.
Y… estoy afuera, lo logré. Me paro con dificultad, intentando recuperar mi respiración. Me vuelvo a poner la bota, el pelo, empapado, se me pega a la piel, lo acomodo y alzo la vista. Estoy fuera de la base, sobre la tierra, pero cerca. Con determinación, avanzo, necesito primero recuperar mis artefactos y luego cumplir con mi misión.
Me acerco a un guardia, por suerte ahora estamos en completa oscuridad, pues lo tengo que derribar cuerpo a cuerpo. Me cuelgo de su cuello hasta que cae sin conocimiento. Entro por donde mismo que la primera vez, pero esta vez me dirijo a la puerta de la izquierda. Estoy en el cuarto de control, veo a las cámaras y me doy cuenta que aún no logran revertir el hackeo de Ollie. Paso por otra puerta. Ahora estoy en un amplio cuarto, y ¡mis artefactos! Me acerco a la mesa donde están, y los checo, parece que no les han hecho nada, todo se encuentra intacto. Me coloco el cinto, los brazaletes, y finalmente mi In-Ear, vuelvo a estar en línea.
―¡Vi¡ ¿Estás ahí?―. Lo primero que escucho es la voz de un muy preocupado técnico, o de un amigo más bien, pues incluso me llamó por mi apodo en lugar de por mi alias.
―Sí, aquí estoy.
―¿Estás bien? ¿Qué te hicieron? Lo lamento mucho. Tuve que haberme dado cuenta de que estaban ahí, estuve muy mal. Debo crear algún nuevo artefacto para que no pa…
―7, 7. Tranquilo, todo está bien, no fue tu culpa― lo interrumpo antes de que siga hablando y disculpándose. ―Enfoquémonos en la misión, no en mí.
Camino rápidamente hacia la siguiente puerta, pero esta se abre abruptamente.
―Sí que eres una niña escurridiza―. Ahí está, el hombre que vi, el líder. Sí que es feo, pienso y frunzo el ceño por su desagradable comentario.
Trata de abalanzarse contra mí, pero yo reacciono más rápido, desplazándome a la derecha. Saco un arma puntiaguda y apuñalo su brazo y pierna, desestabilizándolo pero sin causarle un daño grave. Intenta jalarme por la cintura, respondo dándole un golpe en la nuca. Ya en el piso, recibe uno de mis sleepers.
Salgo de ahí, muchos operadores corren tras de mí, pero yo soy más rápida. Les lanzo explosivos, disparos y golpes, hasta llegar al camión. Ahora si logro subirme.
―Ya está el transbordador afuera—. Escucho a Ollie decirme. De mi gear-belt, saco una BB, por big bomb, la aviento hacia la puerta para el cargamento. Y ésta explota, sacando de onda a todos. Yo acelero. Un muy grande vehículo volador engancha al camión y, por fin, nos vamos.
Arriba del transbordador, tirada en uno de los sillones, dejo al cansancio hundirse en mí.
―V4, buen trabajo, otros agentes se harán cargo de llevar a los traficantes con las autoridades—. Escucho por mi In-Ear, pero no es Ollie, es Z0. ―Tú relájate, tendrás una semana libre.
―Gracias, jefa. Aunque aún tenemos trabajo por hacer, estoy segura que ese era sólo un engranaje, tendremos que acabar con toda su red.
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